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La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 

Lot orlKlnnIen que no h a j a n nido pedldoi» no 
•o d e r a e l T e n . - D e int nriiouloA tlrmadoa reiipon-
den eas ftatorea. Madrid, 25 de Junio de 1911 Lft oArreepondenoia á la AdalnlitrftotÓBi 

Vu tiülú Mudrid lloiio du obii>po:>, pres-
biterus y ininiülrus Uu lu Religión ullciul 
del líistudu. tíupuiieiiiuü que ImOrúii truidu 
su mitra prcciu^^u y su cupisuyo, cuuo les 
uncur^'ubu dci^de el Heraldo cierto inuestru 
de ueremonius. Lu que tiuii truidu, seguru-
lueiile, es pocu üineru; el repurlcr Im pre-
guutudu esta niuuunu ú un cereru de lu 
c'ulie de 'luledu, grun uinígu suyu que, su-
bedur de que incurre en pecudu de síiiiuniu 
quien ücttde cusus del cuito, tiene puesto 
en el escupurute un curtelito que dice: Ex-
pándense íwslias. 

—Estos dius liurú usted un buen ne-
gocio. 

—Cu, lioinbre; si éstos se truen del pue-
blo liustu Jus divinas fornius por no des-
ubrucliar el |>ortanionedus... 

l'ero hugunius punto, puru guardar ú los 
congresistas el respeto que nos liun acon-
sejado nuestros prolioniUres. 

i\o inlringe este respeto el aílmiur que 
han fracasado los de la «atracción de i'u-
rasterosn. 

—¿Y en qué consiste ese Congreso tan 
celebrado y tan pióxiino ú celebrarse?— 
preguntarán la mayoria de nuestros 1<.m> 
lores. 

—l'ues consiste—les contestareinos—, en 
llamar Congreso ú lo que ni asomos llene 
de tal. Nos anuncian los jirogramas varias 
recepciones, varius misas, una excursión 
ú Toledo, una vigilia, una procesión, unos 
Juegos ilorules en et teatro iteal y ¡ubilvn 
continuo. Esto es todo. 

Nosotros habíamos creído de buena fe 
t|ue en el Congreso, las más ailas intelec-
iualiikMlcs la Iglosiu disculiriun punl<»s 
de fe y de dogma, hasta rodearlos de Inl̂  
claridad que nos confundieran y nos cega-
sen á nosotros los ateos. Tal ve^ sea jH»r 
piedad; pero el cuso es que, por ahora, rus-
jjelan nuestra venda. 

¡ie conforman con lucir en público sus 
capisayos y ÜUS initrai} preciosos, como ya 
habíamos deducido de la contemplación 
de esos espárragos místicos que han j)lan-
tado desde los Jerónimos hasta la Heai 
l^laza de la Armería. 

iiubíarnos olvidado dos notas cuiminan-
tes de la fiesta: 

Primera. L-na corrida de toros, con es-
padas de cartel; dedicada, sin duda, á lu 
piadosa memoria del toro de San llucas, 
en lu que celebraremos no aparezcan los 
bueyes que dejó encomendados á los ánge-
les San Isidro Labrador. 

V segunda. La de que será mantene-
dor de los Juegos florales D. Juan de Dios 
lilas, poeta popular y católico, de mucha 
trastienda, como tiene acreditado en su ya 
lurga vida de pinocentauro. 

Lo de la corriíla nos parece muy bien; 
es el comienzo de la secularización de la 
iglesia. 

Y la eleciúón del dui'ño de los dos hazaivs 
para manteiu^dor de la flesta poética, nos 
parece mejor todavía. No hay en Espafui 
quien mida los versos como D. Juan de 
Dios Blas; podrá quedurse corto en el ma-
dapolán ó en la ninscilina, |)ero no m las 
qumtillas. A quien le compre por dos duros 
un traje de levita, le regala cinco mil... 

LA PROCESION 
icGuando extendierais vuestras manos, yo esconderé de vosotros mis oíos. Asi-

mismo, cuando multiplicareis la oración, yo no oiré: llenas están de sangre vuestras 
manos.» (Versículo 15 del cap. I dol libro de las Profecías de Isaías.) 
Los sestidos homes de Ja democracia, 

para pedirnos el debido respeto al Congre-
so Eucarístit'o, invocan lo q-ue fíestas aná-
logas han sido en el extranjero; de esto 
acaso sepamos más que ellos. 

En nuestros archivos guardamos un nú-
iiim) dol Oaity Tcan, de Montreal, del que 
traducimos la siguiente noticia: 

«En la tarde dé ayer han recorrido en 

manifestación pacífíca, las calles de la ca-
pital, los iOO asistentes al Congreso Eu-
cai'ístioo. 

uSu continente severo y respetuoso, la 
sencillez de su vestido y la ausencia com-
pleta de insignias y emblemas atraía be-
névolamente hacia ellos la atención de los 
curiosos.» 

Y' no dice más. 
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Nuestro buen ainigu, el insigne periodis-
ta londinense mister ¡Solmondi ¿ quien 
ucompañanios en una penosa excursión á 
nuestro inaccesible Archivo de Simancas, 
y más tarde nos llevó á cenar un día, en 
Londre», á la histórica Taberna de los 
Franciiiasunes, verdadera cuna de La In-
t^mm'ionaJ. nos ronmnica, en una rorla 
ai-abadita de recibir: 

"Veo (¡ue dan ustedes, en Madrid, gran 
importancia al Congreso Eucarístico. Aguí 
también lo luvinK»s y pasó tan inadvertido 
como los oradores de Hide-Park. 

»L()d ministros de nuestra religión estu-
vieron muy atentos con ellos; verdad es 
que, como sólo vinieron 250, les Tuó fácil 
aU*iMlerl<ití y ol>sct]uinrtoti...») 

Ya ht'Hios quedado en que al Congreso 
y á los (congresistas se les deben gunrdar 
ios mayores respetos y atenciones. Nos-
«itnts no hcnin^ «tiU' la nota rlÍMM»r<huite; 
rhocolntc con iMifiurlos tiuf nos |M(lan, 
rhorolníe ron bm'Mit'lort les daremos, si lo 
quieren de niif*stras manos pecadoras. 

Pero pensemos im poco en el Congreso, 
run el acendrado respeto tpie pora el nos 
han pedido. 

En el fondo y en la forma, es un acto 
de j)n)pagandu," organizado por las hues-
tes reaccionarias. 

Se va á celebrar con la protección del 
Gobierno y con el auxilio material del 
Ayuntamiento. El ministro de Estado asis-
tirá en represenlatrión del poder político. 
Î as aristocracias, adein&s de haber dado 
dinero, enviarán á la procesión sus carro-
zas y sus criados. Será, en una palabra, 
un acto importante de propaganda católi-
ca: oslo «'s. UBI mî ntis á nosotros los que 
afirmamos que la 0}>iníón está á nuestro 
ludo y nue la monarquía y el dogma están 
defcndiios por minorías traviesas. 

debemos hacer para sostener nues-
ti-o fuero? 

Caiuilejas, el apóstol de la democracia y 
fl veriKí «le Ja libertad, protege el Congre-
st> ¡nn'a dar una muostra de respelo ti tt»-
das las opiniones; para el mes de Septiem-
bre es muy probable que todavía esté en 
ol poder el verbo de la libertad y apóstol 
de la democracia y, aprovechando su res-
peto. demostrado Albora, para todas las 
opiniones, debemos organizar para Sep-
tiembre un Congreso Internacional de 
atPisnw. 

P A L A Ü H A I J B N E se encarga de convo-
carlo y organizaría; pero antes quisiera 
escuchar el consejo de Nakens, de Pey Or-
dcix, ele Morayta, do Demófllo, de Castro-
vido, de las [Jogias unisónicas y do cmm-
tas personas y organismos tengan á bien 
ilustrarnos. 

Queremos para esa fecha un Congreso 
grande y solemne, con manifestación, sin 
gallardetes, sin corrida de toros y sin Jue-
gos florales; pero con amplia discusión de 
temas fundamentales y con amplia difu-
sión de nuestra filosofía y de nuestra ética. 

Tiznemos el deber de celelmn* ese Con-
flM'.vo Infernarinutií de ateisvw, y para ello 
recabamos la solidaridad de todos. 

¿Quieren ayudarnos A poner á prueba la 
sinceridad del Sr. Canalejas? 

Con ello, adeiriás, destruiríamos plan 
del Sr. Cierva, organizador del Congreso 
Eucanstico, para pi'obar A los manifestan-
te.s exti'anjen)s pro Ferrer^ que somos un 
pueblo sacristanesco ))ei'feclamente digno 
do su Gobierno. 

—No es nuevo. Hay figuras humanas 
<|uc. apretándola?, tinn desde una pa-
polot^í ]>!irii Inbajar por s ido reales has-
ta una civdencial de clon mil. Y opri-
miéndolas en sitio delicado, dan dino-

libre de nóminas y de juslificanles. 
—¿Sería ¡itmyentc la rei)resentación 

acluiii de nuestms legendarios? 
—Explíí[uese ust^l. 

BerU^ldo. Hcrloldino y Cacnseno, 
como son nliora. 

—IVí caciques i'uralos. burlando la 
lev é infinvendo en la gobernación del 
Estado. 

— Don .luán Tenorio. 
—En automóvil, vestido de chnlo. 

dando sablazos y persiguiendo una no-
via con dote. 

— Y el héroe manchego. 
—Igmn-.mte, sol>e'rbio, agresivo, va-

pulcíulo y disentiendo en un tupi mlen-
iras le sirven café con media tost;ida. 

—l i je gusta A usted la idea? 
—Tiene sus inconvenientes. La colec-

ción habría de soi' completa y algunas 
representaciones serían delicadas. Can-
delaiS parecería una alusión política. Co-
lón evocaría tristes recuerda?. Y, a<le-
más. el r.id, San Juan de Dios y otros. 

—lie inventado una luz que atravie-
sa las gasas <le IÍÍS vestidos y la muse-
lina de las cíiJiiisas y presenta ü las mu-
jeres como si estuviese-n desnudas, 

—¡Horror! I^i mayor defensa popular 
de los anlipornogrci'ficos está basada en 
que las seíloras de las gasas y las ar-
tistas sicalípticas huidas del estropajo 
son feas, sosas, sobadas, muy flacas 6 
muy gordas. I.a apetecible hermosuni 
fenienina sigue cubierta y se resiste A 
los rayos X v ú los rayos Paradox. 

—Un aei-oplano cautivo sería mejor 
que una plataforma giratoria como la 
(|ue hubo en París. CAniXi es que los 
pasajeiM)s no habrían ile correr el ries-
go de estrellarse. 

— Ksft aeroplano paivcería el partido 
revolucionario español. Si se le mira 
un instante, c o m o que va rectamente á 
la lucha. Si se le obsei'va con insisten-
cia, se ve (|ue est<í sujeto al ministerio 
de la Gobernación y que los aviadores 
caerán en blando. 

—Nada le gusta ú w s M , 
- -Lincoln, el gitana Martín y la cbi-

ca del segundo. 
—l,\Ji cocinera? 
—^No; la hija de Martín. 
—Me refería ú mis iniciativas. 

-Amigo Para<lox: cuando se tiene un 
padre bruto, que no atiende á razones; 
una mujer g i ^ e r a , que no atiende A ra-
zones; una hija (;ui'si. que no atiende á 
razoíies, y un gobernante iniscible, que 
no atiende á razones, no se les debe 
dar i'azone®. 

Puñetazos? 
—No. Eso lo pena e-l Código. 
—No nos entendemos. 
—Kxactamejite. 
—;.Qné debo hacer para brillo de la 

Exposición? 
OPTANDO AL GRAN PRfillIO ^ 

« M M A T v MM wMMAv orgaiiicc esa gran feria 
prepare un gran reclamo: la pérdida de 
una colonia, una comarcíi abandonada 
pivr la emigración ó la pasión y muerte 
dü un literato. 

— Y si usted gobrtrnasí'. ;.qué haría? 

Silvestre Paratlox, injo adoptivo de 
Pío líiroja, desea lucirsí* en la próxi-
ma Ex|M»sicÍón Universal de Madrid, y 
I). Silvestre uie concexie el honor de 
cdusultarmíí sus proyei'tos de él. 

Pensaba instalar (MI los pasí^'is de 
la Ex|Misición vai-ios ejeni|>lares de mi 
«Nutrnlor aulou):iliro)). 

¿Qué es eso? 
I na ligura simbr)lii'a que muestra 

u\i eslantlai'le. Kii ést-e aparece la lista 
lie. los fílalos ih'l dia. Se aprieta un bo-
IV»u de la llgni-a y sale uu;i ehulela; se 
apriela niíls fuerl4' y salen dos eluilelas. 
y Sí' aprieta en i)lr(»s sitios y salen U>v-
tillas, mei'liiza frila y an'oz á la mila-
ne.sa. 

—; .Yo? Se lí» dii'é á u."̂ 1-e<i en secret/i. 
Exhibiría un número de L\ P\r.\nR\ 
LimtK. 

—Uno que no se ha i'scrit^"»; uno que 
debieira escribirse para gallardía espa-
ñola; uno que. se escribirá cuando en 
Kspaña sea libre la palabra humana. 

—í.V qué dirá? 
-Ni las indirechis. ni las rel.ieein'ia:=. 

ni las alusií»ne-; embozadas que ahora 
son usuales. Ni lalse<iades ni difarna-
elones. \jt i(ue dicen los honibrr 

bres (|ue son responsables ante su con-
ciencia. Lo (¡ue dicen los hombres que 
tienen la alegría de vivir: /Imemos* á 
hios sobre todas hs cosas y amemos á 
nuestro prójimo como debemos amar-
nt»s ti nosotros misinos, 

—¡Vaya una novedad! ¡Eso es antiguo 
y senciliísimo! 

—Pepo nunca hay un talentudo Para-
dox íjue lo haga ó lo deje hacer. 

SUverio LANZA 

El Partido Federal 
Kn !a relajación presente de la polí-

tica rc|»ublicana no se respeta ya ni lo 
que hastni la fecha fué santo, sin que 
para que deje de serlo hayan surgido 
motivos ni causas. 

Cuando en nuestro ca jnpo surge uno 
de esos |>retendldos caudillos que, á la 
maneira de los reyezuelos de taifas, 
quiere romper la armonía del culto á 
la idea para fonnatt'se un pai'tido per-
sonal. que con fn^cuencia no pasa de 
ser un plantel de servidores, un poco 
iníís amplio que el Cuerpo de Alabar-
aleros y un i»oco menos amplio que 
la r/eh¿ romana, nniclio antes que del 
recuento de sus deudos y allegados, se 
(XMipa (le alistar bajo su bandera las 
iiuestes federales, ni niás ni menos que 
si el paiiido fetleral fuese un fundo sin 
dueño y sus adeptos frascos vacíos y 
dispuestos á dejarse poner etiqueta nue-
va sobre su gloriosa etiqueta antigua. 

¿Es que en realidad ha muerto el par-
tido federal y la herencia de Pí yace á 
ili'sposición del primer ocupante? 

.Ni ha nuierto. ni debe, ni puede mo-
rir. Kn el onten |Milítico. jamás mue-
ren las inst-ituciones ni las ideas; las 
primeras se transforman en otras que 
tributen mayores respetos á la libertad 
y, en general, á los atributos esenciales 
del hombre; las segumlas se van con-
crelando virtualmenle por el pmcedi -
miento hegeliano fiel pas<t de la thes'ts 

la tinlitliesis y de ésta á la .ví/ííesi.?. 
Ka síntesis pueicíe, á favor del ])rogrcso, 
ser .sustituida con otra síntesis que con-
.serví' la esencia y niodifioue los ele-
mentos externos y adaptables de la pri-
me>ra. 

Así la idea federal no puede morir, y 
no pue-fic transformars<í mientras no 
suirja otra síntesis republicajia de ca-
n^cter más conci-eto y más práctico. 

Habrá entre los republicanos federa-
les alginios hombres en quienes pese 
más el afecto pei-sonal al caudillo na-
ciente qu4i la convicción, do su idea; 
pero junto á éstos habrá seguramente 
un mayor número de hombres más ce-
rebrale-s que afectivos, co,mo han de ser 
los buenos lucJiadores de ideas, y és-
tos conservarán ante lo<lo el partido, el 
pi'ogrania. la síntesis. 

Yo no acieírto á explicarme cómo en 
Esparla el partido federal no es el más 
extenso y el más fueHe; tal vez sus 
honibivs sinui culpables de no haberse 
oí-upado de la propaganda y la organi-
zación en la mc<lida necesaria; pero en 
cuaUpiier monieinlo pueden remediar 
su falta, y hoy mejor que nunca ha-
brían «le arraigar t>n España su ideal 
y su pnt^Munia. 

La osadía Í\Q los clericales, que, como 
si viviésemos bajo un régimen decidi-
danu'ute tencrálico, pasean por todas 
part^'S sus at^tvismos ri-dículos y lle-
gan á inlluir, no sólo en la esfera po-
lítica, sino t.iinbién en la esfera econó-
mica y en la esfera sivrial, !M)nstituye 
Mil verdadero peligro, ihula la ignoran-
eia de las clases popidares. dado el arri-
visniíi de las clases medias y dado el 
í'scepl.ii'isnio qiM- reina sobre las altas 

li- de la iulelectualidad. La mo-
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nai^uía no pin?íli' o|)oner diques á esto 
peligro, ni lo coiivienif u|)0neii0S por-
que Dios vive dv\ patrimonio que d la 
razón usurpa, y ri» los floniinios de la 
razón no piuMlcn tMüllcai'se iglesias ni 
monarquía?*. V ;i partir de aíjuí. claro 
-está que ú los republicanos loca salir 
al paiso de la invasión toocrálica, cuyos 
adalides, si bien n<» son inleligenles ni 
cultos, son ruertes y disponen de ar-
mas nmy eflcacos. 

Para esta lucha, iivnios lanío mejor 
habilitados cuanto nuis estrechoií y más 
sólidos sean los vínculos (|uo no5 unen, 
y estos olemcntois de solitlez y de cohe-
sión no puiede buscarlos el partido re-
piublicano ni nvás allá ni miVs acá de la 
fórmula federal. 

Por otra [taile, y ilcscíí-ndiendo á 
un orden verd-íwlí^ranient^ práctico, ten-
dríamos que, mientras hoy pueden in-
tentar y de hei'ho inl«ontan la conquista 
do la nación entera de una sola vez y 
en un solo acto, mediante la captación 
de sus gobernantes profesionales, al-
gunos <le los que ya ostentan el bonete 
y la soUuia para aWlar por casa y para 
iegislar—íSirvan de ejemplo Maura y 
Azcárraga. que on este sentido no son 
dudosos ni discutibles—, implantado el 
federalismo, tondrla.n que conquistar 
uno |K)r uno á los Municipios autóno-
mos. robustecidos por la fe política y 
por la prosi)oridad económica. Sin el 
alma federal de Esparta, los arabos se-
guirían dominándonos, y el alma fede-
ral espartóla fué también quie.n desmo-
ronó las juitestes napoleónicas. 

Y hoy, que el nivel inl-olectual de 
micsiTo pueblo admite ya sin escrúpu-
los toda la teoría anarquista, no existe 

el peli^rro de que, como antaño, so-llame 
á los federales petroleros ni antipatrio-
tas, por lo que sus apóstoles deben em-
prender una ferviente camparta de pro-
paganda y organización, reconstruyen-
do a(iU'el partido serio y ílrnie de otros 
tiempos, habilitado para combatir los 
peligros ((ue hoy amenazan á la liber-
tad y á la democracia y para sonreír 
ante las ansias de quienes tratan de 
apropiarse el partiilo- federal como un 
fundo sin dueño. 

E. BARRIOBERO Y HERRAN 

El plante nacional 
l.'na nolu del periódico Le Temps sobre 

la íuiüslión de Marruecos, ha desbocado á 
la Prensa de Madrid. Después de las cruen-
tas lecciones que el tiempo y los aconteci-
mientQs hnn administrado h Esparta, ese 
lenguaje fanfarrón, ese ofensivo recuerdo 
de ¡''ashoda, ese ulai'de de arrosíi-ar una 
guerj'a con pueblos europeos, ese vergon-
zoso insinuar que Alemania nos sostiene, 
es bochornoso y es ridículo, de un espan-
toso ridículo. Es, además, [lerverso, porque 
as )ira ¿x excitar lu fácil impresionabilidad 
de pueblo español, pulsando aquella re-
pugnante cuerda patriotera que le calentó 
a cabeza, le anuló el juicio y le hizo creer 

que podía medir sus armas—que ni aun 
para sojuzgar á los insurrectos cubanos 
fueron suncientes—con los gi^jantescos Es-
tados Unidos. 

Yí> no quiero detenermjc ahora on co-
mentar la observación que en su primer 
nvimero hace ¡Cl Internacionaly de Bona-
foux, de la coincidencia entre la votación 
en Alemania de dos millones de marcos 
para nutrir A la Prensa germanóíila y el re-
mozamienlo de algunos diarios niadiile-
rtos, (pie a))ogan por lu alian/u teutónica, 
a-dquieron iinprcnla nueva ó renuevan la 
antigua, al mismo tiempo que exlremon 
su campaña contra Francia. Y, sin embar-
go, en estas coincidencias 6 inconfesables 
razones, hay que buscar con frecuencia el 
motivo recóndito de ciertos campañas. 

í.o cierto, lo que al través de esas apa-
sionadas polémicas puede advertir el lec-
tor» si el veneno dol palri()t(»nsuK» »iuuitln 

no le olusca, es Í|UO poco á poco van lan-
zando á Pís¡»aña por el siniestro camino de 
su f)erdlción. Apenas se velan ya las inten-
ciones de conipiisla. Hien claro se descu-
bre el propósito de caer sobre TetuAn, prin-
ci[iío de la invasión, (pie tanto duelo y tan-
tas desdichas ha de acarrear á ese' infe-
liz país. Punto por punto han ido realizán-
dose todas las previsiones que desde hace 
nueve meses he ido consignando en este 
nu>desto periódii^, sin fallar siquiera en el 
modo como las fuerzas irían apoderándose 
de los lugares estratégicos, según el plan 
trazado por cierto coronel. Las operaciones 
de policía son pura mentira, y hacia la 
doloroso, ruinoso, Inrga campaña, llevan 
al pueblo. 

Pero aún es conveniente que repita algo 
que j'eiteradas veces he dicho. 

Kl moinonto no puede ser niá.s oiH>rtüno. 
Con asegurar que la campaña sería larga, 
sangrienta, ruinoso. uTui añadí ipie los mo-
i'os no serían luiestros mayores enen)ig<»s, 
y que más, nuicho inás qué á ellos, habría-
mos (k' leiner á las comiilicaciones interna-
cionales que jK)r la cuestión de Marruecos 
se derivarían. Va estamos en pleno enredo. 
Apenas dado el priníor paso, Francia ní>s 
sale al encuentro. 

En esta estudiada maner¿i que los parli-
darios de la guerra tienen de ir dec*culírien-
do paulatinamente sus designit«, la revista 
España en /l/r/ca ha revelado otro. «Ni 
Cleuta ni las i)osicione,s ocupadas i-on pre-
texto de acción policíaca, bastan: hay que 
proseguir hasUi dominor el Estrechó, esc 
estr4!cho do (Jibrallar, que os el más impor-
tante dol mundo. Y Le Tcmps, conlosían-
do á la granizada de injuiias nuí» sobre él 
llueve, replica á esto con piadosa ironía: 
ciQue lo intente: bien lo sabe el Gabinete 
de Madrid que no tardarían en llamarle la 
atención, y no sería Francia pr«>ciaatnen-
te.)> En efecto. ni siquiera ha permitido In-
glaterra que se fori¡fique ú .Sierra Qi-rbo-
nera por su vecindad á Gibraltar, ¿cónjo 
consentiría que desde el otro lado le pin-
gan en j)cligro el Estrecho?... y henos ya 
con Inglaterra al frente, en cuanto nues-
tros temerarios ímpetus de conquisladorcí» 
atenten á sus intereses. 

Pero los belicosos conííon en la prolec-
ción de Alemania. ¡.Magnifica solución! 
Nada podía idearse njejor para vivii* en 
continuo sobresalto y on conlliclo por día. 
¿Y es osto lo que conviene á España? Pues 
prepare superior ejército, construya nue-
vos barcos, gaste todos sus recurst)á y al-
gunos más, si hay pru* e.l mundo quie*n se 
los preste, on instrumentos do nuierle v 
en quienes han de nioTitenerlo: que A todo 
estí» llamón patriotismo. 

Si no fuese el oculto y asociado jue^o de 
las bastardos intereses quien está tejiendí» 
ta funosla aventura en que .se verá compli-
cada, desangrada y orruinada la infeJiz Es-
>añn, diríase que ós la demencia quien ins-
)ira nuestra política de relación; pues ni 
lecho de propósito píjdría atontarse más 

eficazmente contra los intereses y el porve-
nir nacionales. Poco á poco se nos va in-
troduciendo en Marruecos, y ceicano está 
el día en que ya no se podrá salir. La san-
gre derramada reclamará nueva sangre 
para salvar el decoro empeñado, y al mis-
mo tiempo que en Africa nos eni'edamos, 
también nos será iuipí>sil>le desenredarnos 
de los nuevíís coinj>romisos tpio el ardien-
te problema marroquí crea fuera. De todos 
modos, las goiiancios para el país, ningu-
na; los sacrificios incalculables. 

Heconocidas por todos las inl ncioncs 
que nos arrojan en Africa, previstos los 
)eligros y mesuradas las consecuencias, se 
la llegado ya á uno de esos momentos de-

cisivos, análogo al que se {)ro])one en las 
familias amenazadas de ruina: ó romper 
bruscamente con los hábitos adquiridos y 
cerrar heroicamente la bolsa, ó resignarse 
á la ineludible catástrofe. Desde hace algu-
nos meses, España está sostenien<lo en 
Africa un ejérci o superittr al que necesita-
ría para su defensa nacionol; los millones 
(pie on ol inferit»r del país escatimo pora 
obras úliles, se dilapidan allí enfrente; tf)-
do os removtM* soldados y pi-evenir han'os, 
los conílictos surgen y amenazan con ma-
yores malos: lo vida nacional sufre lo zo-
zobrosa inquietud de esas críticas slluaci<i-
nos... ¡Y apenas hemos empozado! ¡Ai'in no 
han IIega(Ío--i>íMo «'stán muy próximos— 
los días negi-os! Si tos partidos j>opulores 
lienon la provisión del fatal porvenir; sí snn 
capaces de sustraerse ú ese vittonn íunbien-

te que está creando el patrioterismo alimen-
tado p(>r los dos millones de marcos atema-
ní>á; si quioí'ea convertirse en ol salvador 
do España, no deben iMjrder tiempo y em-
pozar una cnizada de mítines y manífí'sta-
ciones |K>r el territorio entero, volviendf» del 
revés ta frase de Cánovas: 

—¡Ni im iKMnbre, ni una pî sot î!... 
;Oue vuelvan 1Í« soldados á Españo, que 

ptílíM-n j)or Marruecos tiriíis y tri»yan<M. y 
que se n<'alH^ lo aventura con un plante ná-
cioruíJI I.uego ((uizá fuese lorde. 

M. GIGES APARICIO 

Juicios que me subiere 
lo eotoltoto cotóllco 

A osla hora yo no .sé ciertamente qué ob-
jeto tiene el Congreso Eucarfsticu 

Sea deniostnir lo fuerza del catolicismo 
uíiiversol, seo una nflrmación de la fe cris, 
liona y... romtnio, ó un oíanle agresivo y 
ofen.sivo, ó uno sencilla manifestación ri-
tuol dedicodo ó la ftíviiiidod, sea lo que 
fuere, me parece uno solemne majadería. 

No oonaprendo cómo niile.s de hombres 
se congregon uira... no hacer nada. 

¿Honrar el Í ogino? No hoy necesidaó de 
honrarlo, i>orque... 

Se justiíieo (pie tinya Congresos de ca-
pilolístos, de patronos, de amos que, lle-
vodos del liiunono egoísmo, defiendan sus 
intere.ses, que es defendor sus privilegios, 
sus placeres- que do ol dinero pródiga-
mente—, su buemi virio. 

Esto comprendido que .se celebren Con-
gresos para el fomento de las Artes, los 
Ciencias, el (jiinercio, la Industria, cual-
quier monifestacióh, LMI fin. de la actividod 
humano, paro recreo y solaz del vivir ó 
poro acrecentar, mejoror, perfeccionar los 
medios de subsislencio. 

Ks lógiro que se efechien Congresos de 
trobiijodores, Asambleas políticas, porque 
en ellos se hu.sca un mejoramiento, o go 
de más elosticidad en tos derechos políti-
cos, uno garonlía del cumplimiento de la 
ley—el concepto del igualitarismo políti-
co, un «mito» en nuestro país—, el bien-
estar económico en .«lumo, a piedra angu-
lar de las luchas de hoy... 

Pero... ¡Congre.sos Eucarísticos! 
Waldek-Rousseau, cuando se discutía en 

la Cámaro de diputados de PYancia la ley 
de expulsión de las Congregaciones reli-
giosas, negaba con gran fundamento y aco-
pio de razones todo derecho de asocioción 
ó las que no estaban formadas y constitui-
dos para fines humonos, roclonales, prác-
ticos, sin violentar las leyes naturales, 
porque... si E S T O lo hizo Dios y él nos in-
fundió, nos concedió ciertos cuolidodes, A 
fuer de buenos hijos de El, no debemos con-
trariar su voluntod ni torcer su designio. 

Estaría bien, por consiguiente, que los 
seres que creyeran firmemente en la exce-
lencia, la virtud, la verdad de la doctrino 
de Cristo y de la Iglesia católico, como 
perfeccióa del hombre y de la Humanidad, 
so dedicaran á una intensa y extensa pro-
pogondo, mostróndonos los hrchos^ las rea-
lidoiles y al misino tiempo envolviéndolo 
todo en bellas foi-mas : iiteraturo, oratoria, 
pintura, etc. 

De ninguna manera (Jesftles pomposos y 
vanos, carnovolescos, lodo aparato, lujo, 
ostentación, lo que entra por la vista. 

El pueblo~no quiero decir ol vulgo— 
sabe desde hace rnuctio liem])o que lo queso 
rodea de \istosa vestidura para perpetuar 
su privilegio, su acción, es porque en si 
no liene virtualidad pura elio. Ejemplo: 
adeniós de la Iglesia, la Monarquía, el 
Ejército. 

El bueji sentido, c 
do, por la libro ó im 
ción racional, la cut 

ue al fin va triunfon-
ividualísinia especula-
uro, el progroíío cien-

tífico, etc., procura desnudar lo vestido, lo 
cubierto torpemente con oropel. El artista, 
como el mismo católico y creyente en el 
secreto de la alcoba, va arrancando las 
lelas con que cubrió, hii>ócrita. á las 
divinos mujeres, y volvemos á los días 
precristianos do (iiecia, poro odoror el 
desnudo, la lineo, la gi'acia y el coloi- na-
turol. 

Como .lúaii .Meslior querío. buscamos lo 
Xaturoleza, convencidos de que ¡larte de 
la desgracio del hombre osló en habernos 
aportado de ella. 

•y I ' ti 
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¡Coiigre.so Kijcaríslico! ;.Pani(|ué? ;.Pora Y siendo la religión del Estado la caló-
rczaj\ píua rcoontai-sr, para nidstrars»» á lico, la colaboración oficial en eslos aclos 
las tíonles sfcnrilla.s suKeslionándolas con Iíiíc»-' pensar i|ue tampoco el Ivslado es una de San Kelíu; coninare 
la h<*nnosin'a y la riqueza de Ins eslan- in-s(ilución sidjerananienle poülica, sino hlaciún revolucionada c( 

Ahora, comparemos la magnitud del epi-
sodio de Julio con la i»c(pienez del hecho 

mos toda una po-
con una emboscada 

darles v do las rapas |)luv¡ales? 
No sé. Pei't» ciuil<pii(M'a de estas causas 

originarias, de eslas Mnalidades, demues-
tra í|ue el ralolicismo apela á manifesta-
ciones deses 
das, exageran 

)e ra tías, convulsivas, forza-
as; iillimo y desesperado es-

fuerzo de una cosa rpie muere falaltnenle... 
Me figino que nada conseguirán estos 

sacerdoles y estos devotos que «'onlribuyen 
¡i la brillanlez del Congreso Kucaríslicó. 

Con ellos va la idea de que nada pudieron 
•ara enmendar los grandes yerros de los 
ioml)res y de la sociedad, y que ni en 

exigua propori'ión amortigiuiron el dolor 
universal, las horribles miserias, el ham-
bre, la enferníedíid, la crueldad, el des-
amoi*... 

Ksle es|>ectáculo de la gran asamblea de 
calólieos me trae á la. imaginación, por 
exlraAas y misteriosas asociaciones de 
ideas, (»tras crasas muy distintas. 

Las (»obres rinijeres (|ue lloran en sus 
cuarhichos miserables por el agobio ho-
rrible de la escasez, de la falta de alimen-
tos, de la miseria fisiológica. í.os infelices 
can)pesinos que abandonan las tierras, i'i 
las que dier(»n su suilor, su juventud, su 
afán, y marchan á otros luiíses, esclavos 
eternos del amo, en busca de un mísero 
ledazo de pan. Y sus hijos, que después de 
lacer fructificar tierras baldías é ingratas, 

sufrirán el mismo dolor de la emigración. 
Y pasa por delante de mi vista la visión 

dantesca de un invierno en París, Viena, 
Itoma, I.ondres, Madrid, Lisboa... donde 
los nif\í>s, ateridos de frío y desfallecidos 
de hambre, se aprietan C'iltra los barró-
les de los-atrios de los teniplos, que ellos, 
los calólieos, levantaron 
de l)ios y el mejor prov 
doles... 

;CU», inmensa tristeza! 

una forma mal disimulada de la tiranía re- de ocasión, y decidme si un partido, capaz 
ligiosa que todos sufrimos. de declarar éxito la traición bajísima del 

l-'ijaos en esla observación. I.os diarios rcquelc^ no es el mejor ejemplar de las in-
defensores del clericalismo se llaman cató- moralidades públicas, 
lieos. Las manifestaciones clericales se lía- También es cui iosísimo lo que pasa vul-
man católicas. Hay una identificación co- garmento con la palabra inmoralidad, 
rriente entre las dos palabras católico y .Si .̂ e aplica ó. una mujer el calificativo 
ctrricul. de iriuitual, ya se sabe que querrá decir, 

Y como la mayoría de nuestro pueblo se con más ó menos alenuaciones, prostituta, 
tiene por católico, y como á tal obra, re- Si se aplica A \m hombre, querrá decir, 
sulta que hay, además de la cooj>eración ' ' • - ' • ' -
política del Gobierno, una inmensa coope-
ración social, exteriorizada en la actitud 
do las poblaciones ante estas cabalgatas 
de culto y do propaganda seudo-política. 

con más ó menos atenuaciones, ladrón. 
Y es de tm cinismo sin ejemplo que los di-
putados de las e.xtremas derechas se atre-
van hoy en la tribuna del Parlamento á 
acusar Vi los gobiernos por las tolerancias 

l.os balcones se engalanan \ las gentes se con las inmoralidades de niusic-hüll^ y ele-
descubren; una coacción de resi)eto forza-
«lo veda toda protesta, y el aura de incul-
lura y do barbarie aniigua extiende su ve-
neno sobre las nmltiludes que insensible-
mente lo respiran... 

5» * * 

Esta observación de las petulancias 
reaccionarias se aumenta hoy con otro in-
tolerable prejuicio. «Yo creo—me decía el 
otro día un amigo diputado—que nosotros, 
hombres de la izquierda, no debíamos to-
lerar el monopolio de la moralidad por las 
dereclms. Parece <pie sólo las derechas son 
morales; á tal punto hemos llegado en des-
virtuación corriente de la palabra moraLn 

Y la cosa es bien distinta. Todos alzaron 
la voz contra la barbarie de los asesinos 
de Stm Felíu de Mobregat. Recordemos 
todo cuanto dijeron contra las izquierdas 
los derechistas, que fingían olvidar farisai-
camente la negra historia del catolicismo, 

van al cielo las manos no purificados to-
davía de la sangre de los últimos asesi-
natos. 

jAh! La devolución española, descon-
tando aquellos días de en el saqueo 
do conventos fué nuestro pequeño ensayo 
de scptcmbriscnrs, tiene una tradición ro-
mántica, donde el asesinato, y todavía más 
el robo, son cosas desconocidas ó castiga-
das. Es bien sabido. En cambio, la tradi-
ción del carlismo, romo buen hijo del San-
to Oficio, es roja de .sangre de fusilamien-
tos y sus caudillos se erigen sobre monto-
nes de cadáveres. 

Y hoy, evongelio en mano, giran alrede-
dor de nosotros; los doctrinarios de la 
crueldad sistemática se atreven éi hablar-
nos en nombre de un ideal de bondad y de 
perdón... 

Gabriel ALOMAR 

La desigualdad de las fortunas es una 
á !a mayor gloria ĵ q y^ g] i¿pico consabido de la Inquisición, injusticia, cuyo origen estriba en la inso-

eclio de sus sacor- j^g crueldades más recientes y vivas, lencia de los ricos y la cobardia de los po-

;K1 Congreso Kucarísticol... .Míora me 
voy á roir, jiorquo el histrionismo está en 
decadencia. 

Francisco ESCOLA 

_a re igión inmora 

Habrá ahora en Madrid una nueva ma-
nifestación de esta recrudescencia religio-
sa, que parece el último y desesperante es-
fuerzo Uei catolicismo contra la libertad. 
Esta manifestación serú el Congreso Kuca-
ristico. 

8e reunirán en la corte millares de cató-
licos. llocorrei'án las calles esta.s procesio-
nes umbiguamente políticas, que provocan 
la ira natural de los adversarios. 

En improvisadas tribunas vomitarán dis-
cursos ú los lieles, ganando el cielo á fuer-
za dü oratoria, que es un gran medio de 
salvación, según los últimos descubrí-
]nienlos... 

Esto trámite del púlpito á la tribuna, de 
la peregrinación al Congreso, de lu proce-
sión á lu manifestación, de la misa al mi-
tin, es una de las más interesantes curio-
sidades de nuesti>os días, representativa á 
más no poder. Los adversarios del régimen 
liberal se valen del régimen liberal para 
combatirlo. Los enemigos del parlamenta-
ilsmo ÜÍ: valen dd Parluinento para des-
truirlo. 

Hasta tal punto es definitiva la obra del 
sistema constitucional, que ya los contra-
rios se adaptan á las nuevas costumbres 
y se visten nuestros hábitos de ciudadano... 

El mal es que estas manifestaciones mix-
tas de religión y política tienen, sobre las 
nuestras, la ventaja de una no disimulada 
protección y hasta colaboración oficial. Las 
manifestaciones que nosotros hacemos en 
plena calle tienen que ser autorizadas por 
el Gobierno. Las manifestaciones aparato-
sas de los católicos que tienen la forma de 
desfiles procesionales, se amparan en el 
derecho exclusivo que tiene la Iglesia á la 
ocupación de la vía pública y á los actos 
de culto fuera de los templos. Son lícitos 
per se, sin ninguna necesidad de autoriza-
ción, sin ninguna intervención del poder 
público. La calle les pertenece por derecho 
propio. 

el terror de los apostólicos, las guerras car-
listas, la sangre todavía sobre la tierra. 
Y bien, en el momento de la semana trá-
gica, ¿qué no dijeron contra nosotros los 
católicos?' Nosotros éramos las fieras hu-
manas, los asesinos, los monstruos. 

bres. 
DUFENDOR 

La literatura, la ciencia y el arte deben ser 
servidos por voluntarios. Sólo con esa condi-

„ - . . . 1 . , . i • ción conseguirán libertarse del yugo del Es-
Entonces bien, hay que decirlo: el aecho capital y de la medianía burguesa 

de San Feliu causó mds victimas que los que ios ahogan. 
revolucionarios de la semana de Julio. KBOPOTKINE 

A A\USA DEL ARROYO 
I 

Cruzábamos trist^íineiite 
las calles llenas de luna, 
y el hambre bailaba una 
zarabanda en nuestra mente. 
Al verla triste y dolida, 
yo le besaba en la boca: 
—¿Por qué aborreces la vida, 

Risa Loca? 
No llores, rosa carnal, 

que y o robaré el tesoro 
de la tiara papal 
para tus cabellos de oro.— 

Y un espíritu burlón 
que entre las .sombras había, 
al escuchar mi canción 

se reía, reía. 

II 
De la vieja fuente grata 

en el sonoro cristal, 
la luna brillaba igual 
que una moneda de platíi. 
Temblaba su mano breve 
de blanca y sedeña piel: 
—¡Qué bonita cae la nieve 

y qué cruel! 
—No tieiinbles; yo haré un corpiño 

para tus senos triu.nfales 
con la pom|)a del armiño 
de los mantos imi»enales.— 

Y un eJr̂ píritu burkin 
que entre las frondas había, 
al ciscuchar mi canción 

se reía, se reía. 

111 

Noche de desolaciones 
eterna, que llamé en vano 
con la temblorosa mano 
en los cerrados mesones. 
Lloniba un violín distíinle 
con tímtíi melancolía 
como nuestra vida errante. 

—Reina mía, 
da tu dolor al olvido. 

Yo teeon-taré la historia 
íle una princesa ilusoria 
de un reino que no ha existido. 

Y un espíritu burlón 
y cruel que en la calle habla, 
al escuchar mi canción 

se reía, se reía. 

IV 

Tri'Ste voluntad rendida 
al do lor d e la pobreza, 
loh, la infinita tristeza 
de la amada mal vestida! 
Palabra de amor que esconde 
la llaga que va sangrando, 
y arui¡ar... siempre andar, ¿á dónde 

y hasta cuándo? 
Ya apunta la claridad, 

ya verás c<')mo se muestra 
propicia y mágica, nuestra 
madre, la Casualidad. 

Y en la encrucijada umbría 
de la suerte impenetrable, 
la Miseria, la implacable, 

se reía, se reía. 
Emilio GARRERE 
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(Conclusión) 
Don MiiniitM [iiii/ /orrilln, ú f[tiicii poli-

ticniuentc hornos visio en Corles aiileriores 
ñ |y(ks (iefenclor i.'nu dcrisióii y entusiasmo 
el (lô Miiu projíresisln, contribuii* luego ii 
la i'i'Vüluciñn de Sonlienibre en la nieilida 
y lejíiu (|uo ¡e sefinlahan sus unleccdenlcs 
y condiciones, praclicar despuós reformas 
liberniísimas desempeñando la cartera de 
Fomento, ejercer luego dignamente la pre-
sidencia de las Cortes Constitiiyenles, re-
presentar mAs tarde á España en la corte 
de Italia durante la ceremonia soleínne de 
ofrecer !a Comisión parlamenlaria al duque 

ue le votaron 
lercdar la je-

de Aostu la corona y cetro 
Í*.M diputados; por úllimOf 
faiura del partido (jue acaudillaba el ma-
logrado conde de Ueus, conseguir In for-
mal alianza de sus correligionarios con los 
demócratas ciinbrios o cimbros, cuni|)lir 
en gran ])arte el programa radical, sufrir 
con nobleza las apostasias de algunos ó 
muchos amigos suyos antiguos, callar re-
signado ante el insulto procaz de enemigos 
personales y polílicos, cuyos envidias lo 
mismo se manifestaban en la tribuna par-
lamenlaria que en la prensa periódica; 
cíu-rer el riesgo de ser asesinado en mo-
mentos de esjíerarse solufiones liberales (i 
los problemas planteados «[íor el Gobierno 
ó el Parlamento, 1). Manuel I^uiz Zorrilla, 
con lodos sus errores y lodos sus defectos, 
es un político que tiene un alto nombre en 
nuesira historia liberal. 

Huiz Zorrilla se nuirchó de Madrid (i Ta-
blada cuando I). Amadeo de Sahoya partió 
de ICspaña para Italia, no sin dejar gratí-
simo recuerdo do su leallad constitucional 
y de las virtudes que i'iialtecían á su fami-
lia. En vano los amigos más íntimos de 
Huiz Zorrilla se esforzaron durante la He-
pública de 1873 en sacarle de su retrai-
miento político, para que con nuevo vigor 
y más prestigio volviese (Í dirigir el par-
tido radical, basta dejarle colocado en fir-
mo teireno y en disposición de intervenir 
loderosameñio en los destinos del país 
)ajo la nueva forma de su gobierno. El 

distinguido hombre público que nos ocupa 
respondía con acierto negativamente, por-
que si fué el apóstol más entusiasta de la 
monarquía durante la interinidad revolu-
cionaria, y el defensor más enérgico de 
todas las soluciones dinásticas de la raza 
de Sabfiya, habría de producir mengua de 
su honor y habría de caer mancha, en su 
consecuencia, al aparecer de repente como 
activo y entusiasta partidario de In Hepú-
blica. Como dijo en Febrero de 1873, al des-
pedirse de las Cortes, su misión política 
quedó terminada con la renuncia de Don 

Amadeo 1. Su dignidad personal y su dig-
nidad política, exigían un absoluto retrai-
miento de la cosa pública. 

¿(Juó extraños sucesos ó circunslancias 
aiioi'males decidieron luej^o ú Huiz Zorrilla 
pani un cambio lotal en ideas y conducta? 

Cuando ptu* Enero de l«7-i acabó el es-
lado ]»ülílico (pie tuvo origen en Febrero 
de 1873, dió aquél señales de vida para 
sus correligionarios y amigos de gran con-
ílanza, indicándoles que, puesto la monar-
tpiía era imposible y la ])eligrosa Hepú-
hlicíi ftíderal no podía levantarse con el 
golpe morlal que le diera el sable afortu-
nado del general Pavía, í^uizá fuese conve-
niente agrupar á los antiguos radicales y 
fornuir un partido numeroso y fuerte que 
dispusiera en no lejano día de la suerte 
del país. Al mejor éxito de este plan, vino 
Zorrilla ú Madrid, y contribuyó en lo que 
pudo (x imjiosibilítar el triunfo de la Res-
iauratrión. Verillcada ésta, dedicóse arfuól 
con toda la energía de su espíritu, toda la 
actividad de su temperamento y toda la 
terquedad de su genio á la organización de 
un partido democrático y republicano con 
todos los elementos procedentes del radi-
calismo que quisieran ayudarle, y los que 
pudieran agregárselo del federalismo de-
rrotado y dividido. En esa tarea le sorpren-
dió una disposición gubernativa, expulsán-
dole de Madrid y de España, que se vió 
precisado á cimqilir, con el sentimiento de 
ver paralizada moinentáneamenle la obra 
de reorganizar su partido, pero con la sa-
lisfiicciori de asegurarse de la íldelidad de 
sus antiguos correligionarios, y contar 
también con las grandes simpatías de nue-
vos y numerosos amigos. 

En París manluvo con tesón y conven-
cimiento la bandera revolucionaria, y des-
preciando in^n-atitudes y apostasias, dedicó 
toda su aclividad á j>romover un movi-
miento que derrumbara el régimen. 

Oesgraciadamente para España, Huiz 
Zorrilla murió con la amargin'a de no ver 
realizados sus elevados propósitos. 

Para concluir esta ligera descripción de 
la vida política del Sr. I). .Manuel Zorrilla, 
mencionaremos que, si en España hay al-
giuu»s que dudan ó a|:arentan dudar de sus 
cióles como hombre de gobierno, de su in-
teligencia é instrucción, de su elocuencia 
y hasta de su personal energía y firmeza 
)olítica, en cambio no s(»mos [HICOS los quo 
o (vstimauKKH distinguido repnbllco. modelo 
de honradez y probidad en la esfera públi-
ca y en la particular ó privada, eminente 
patriota y entusiasta liberal. 

Joaquin MARTIN DE OLIAS 

SOIIIIt ISOlilKlllllES üElliilNS 
(Fragmento de nn escrito acerca de esta materia) 

Triunfó en Septiembre de 1808 el patrió-
tico alzamiento de Cádiz y se alzó potente 
In gloriosa Mevolucíón de Septiembre. 

.\lgunas Jimtas revolucitmarias llamaron 
ta atención sobre las Ordenes religiosas, 
introducidas clandestinainente en algimas 
poblaciones, y la de Míuiriíl se dirigió (12 
Ocltibre IS(')8) al (¡obierno Provisional, di-
ciéndoie rpie «formando estas comunidades 
religiosas parte inlogranle y principal del 
régimen vergonzoso y opresor, rjue la na-
ción acababa de derribar con tanta gloria, 
le proponía como medidas de urgencia y 
de salvación pi'iblica la extinción de todas 
las Comunidades y Asociaciones religiosas 
restablecidas ó creadas desde 1835; la ex-
clauslración volunlaria de las no compren-
didas en la anterior medida y la abolición 
de lodos los privilegios concedidos á las 
Cni'poraciones religiosas. 

Y el (¡obierno Provisional acordó en el 
mismo día la supresión de la Compañía 
de Jesús, cerr/mdose en el término de tres 
días todos sus colegios é Institutos, con 
ocupación do temp(tralidadcs, y por otro 
Ueal ílecivlíí (IS Octubre) extinguió todos 
los monaslei'ios. conventos, colegios, Con-
gregaciones y demás casas de religiosos 
de ambos sexos, fuinlados en la Penínsu-
la é islas adyacentes desde 2í* de Julio de 
1837 hasta arpiel día, y determinó que las 
Hermanas de la Caridad de San Vicente de 
F^aúl, fie Santa Isabel, de la Doctrina Cris-
tiana y demás que á la sazón estuvieren 
doíticarlas á la ensefianza y beneficencia, se 
conservaran, quedando sujetas á la juris-
dirciijíi del Ordinario de su diócesis, cuyo 
ílecreto contieno varios otros particulares 
cfMiformes á los de las leyes que venía á 
restablecL-r. 

Kstos decretos se sfmielieron á las Cons-
tituyentes, (pie en ¿O de Jimio do 186Í», 
después de discutidos, los elevaron á ley. 

Tal es la legislación que encontró vi-
gente la Restauración y que la Ííestoura-
ción no derogó ni en trnlo ni en parte, re-
sultando así ilegal y fncciosa loda Comu-
nidad y Congregación que entonces pu-
diera aparecer en ICspaña. 

Kn 30 de Junio de 1887, mondando la Re-
gencia, se publicó la ley regulando el de-
recho de asociación, y 'a l determinar los 
preí-eptos píu* que habían de regirse las 
Asociaciones, exceptuó «las de la Religión 
católica, -ímlorizadas por el Concordato», 
debiendo las Asociaciones rotigiihsas no 
comprendidas en este caso, regirse por di-
cha ley, ó sea acomodándose en sus actos 
á las [prescripciones de la misma, esto es, 

ControYsrsia religiosa 
al corazón de una joven, máxime si es rica 
y puede llevar algunos miles de duros al 
convento, sembrando en 61 la morlal pon-
zoña de un misticismo estupido que mata 
los afectos naturales de la familia y sobre 
sus ruinas hfice brotar los devaneos de 
imos desposorios fantásticos con Jesucris-
to. í,o que consta es que la primera lec-
ción que enseñan á las jóvenes que pre-
tenden enganchar en la milicia de Cristo, es 
una lección de refinado disimulo para con 
sus madres, que el día menos pensado laa 
ven salir á la iglesia más cercana y las es-
peran en vano loda su vida, llorando mi-
serablemente su ceguedad y maldiciendo la 
llora en que jwir vez primera las llevaron 
á los pies del confesor que se las ha roba-
do, (Este párrafo es ae Chíes: "A una 
madre».) 

Supone usted que estoy bautizado, y, 
efectivamente, según consta por mi fe de 
bautismo y segi'm yo tengo o do á mi ma-
drina, estoy bautizado, y no sólo estoy bau-
tizadí», sino también confirmado (de esto 
me acuerdo lodavíaV A juzgar por el Ca-
tecismo, que dice: nEl sacnimento de la 
Confirmación sirve para confirmarnos y 
fortalecernos en la fe que recibimos en el 
Bautismo)», yo debiera tener en las creen-
cias de la iglesia una fe á prueba de bom-
bo. Es así que no solamente no tengo fe 
en esas creencias, sino que estoy convenci-
do de que todas ellas son una patraña... 

luego, para mí, no hay cosa que tenga me-
nos fundamento que la religión. 

Dice usted que eleva preces al Altísimo 
por mi alma para que no se pierda. Ya sé 
yo que el rezai* es cosa que exige poco es-
fuerzo; pero aun así, se lo agradezco, mas 
le j>revengo que nt> sirve para nada, como 
se lo probaré con sólo dos hechos : 

1.0 Siendo yo muy joven, se me ocurrió 
un día, en Albacete, llevar á pacer la burra 
al paseo de la Feria; me denunció el guar-
da y me mandó ir al Ayuntamiento para 
pagar la multa; en el trayecto de la eria 
á la cuadra recé con gran fe á la Virgen 
de los Llanos para que no me multaran, y 
casi, casi tenía yo el convencimiento de 
que la Virgen me escucharía. Pero, ¿cuál 
no sería mi asombro cuando, al entrar en 
la tienda, oigo decir á un alguacil: «Ma-
nuel, que vaya tu sobrino al Ayuntamien-
to con un pliego de papel de multa de pe-
seta, que está denunciado por el guarda de 
la feria.n Jamás he vuelto á rezar á la 
Virgen ni á santo alguno. 

2.® Suenan toílavía en mis oídos, des-
pués de once años, las fiestas religiosas 
que precedían aJ envío de nuestras tropas 
á Cuba y Filipinas: misas de campaña, 
bendiciones episcoj)ales, imposición ae es-
capularios... Todo inútil. Los yanquis, he-
rejes, nos arrojaron de América; los tago-
los, indígenas, expulsaron de Filipinas á 
los frailes; la incrédula Francia imitó á 
los tagalos, por lo que no me extraña que 
los frailes respiren |)or la herida de la 
expulsión cuando de Francia se trata. 
Respecto de escritores franceses que ha-

blen bien de España, recuerdo que un ar-
tículo de Víctor Hugo, á raíz de la Revo-
lución de Septiembre de 18G8, empezaba 
con las siguientes palabras : «Durante mil 
años un pueblo ha sido el primer pueblo 
de la Europa : igual á la Grecia por a epo-
peya; por el arte, á la Italia; por a filo-
sofía, á la Francia; ese pueblo es el pue-
blo indomable del Fiicro Juzgo,» 

Y con esto quedan contestados los prin-
ci|)ales puntos de su apreciada carta, y 
concluyo la mía soludrtndole y repitiérvdó-
me afectísimo servidor y amigo. 

C. 
A. M. D. G. 

Mi respetable y querido amigo Don... 
Empiezo por agradecerle la cita de Víctor 
Hugo: aunque el motivo por que escribió el 
célebre poeta esas palabras quita algo al 
valor intrínseco de ellas; aunque son men-
tira todas ellas, porque ni la epopeya es-
pañola vale dos cominos al lado de la grie-
ga, ni el arte español al lado del arte ita-
liano, ni la filosofía española al lado de la 
francesa, ni merece el calificativo de indo-
mable una nación que ha s<^ortado á Fe-
lipe III y IV, á Carlos IV y Fernando VII, 
y á otros mentecatos que en el pasado li-
beralísimo siglo la han domado y domina-
do con el nombre de presidentes de Repú-
blica, de presidentes de ministerio, de re-
gentes, mmistros, etc., etc., etc., etc., etc.; 
digo que le agradezco cita, porque de hoy 
digo quti le agradezco la cita, porque de hoy 

(Se contintiard.) 
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A inscribirse eii oÍ He><istro de Asociacio-
nes previa presentación de sus Rstntulos. 
tener abierto su donucilio á la autoridad 
gubernativa, dnr cuenta del número de 
sus asociados y de sus jjastos 6 ingresos, 
fijar su donucilio social y el ileslino que 
habimi do dar á siis haberte en caso ih» di-
solución. 

(Uai'í» es, lo<la t»rdcn rcli^insa que hu-
biera ciim »lido estos rei|uisjlos dentro de 
los cuaren n días si^uionle.s de la publitríi-
ción íle la lev, coiifoiine al artículo adicio-
nal do la nnsina, le^al era; pero por jía-
llardia y en cumplimiento ú órdenes del Va-
ticnno/ninguna de la» existentes en 18H7 
se sometió á ella: todas quedaron incur-
sas en la penalidad del art. que obliga 
á los gobernadores á impcítir su funciona-
micnl(> y á poner su desobediencia en co-
nociiuiehto del .lu/gado de instrucción; de 
donde todas, monos las dos del Concorda-
to, pues la tercera aún no está se fia la da, 
residtaron de hecho ilegales. Los gobier-
nos, sin embargo, respetaron la desobe-
diencia, y las Ordenes y Congregaciones 
religiosas continuaron subsistiendo y bur-
lándose del Poder civil. 

Cansado de tan vergonzoso espectáculo, 
el ministro de la Gobernación, í). Alfonso 
González, llevando su consideración hasta 
la ilegalidad, las concedió un nuevo plazo 
para inscribirse; monjas, frailes y jesuítas 
continuaron sin hacer caso, y uti arreglo 
secreto con el Vaticano permitió, cuando 
ya el nuevo plazo había transcurrido, una 
verdadera mixtiílcoción, por cuya virlud 
siguen haciendo gala de su desobediencia 
y viviendo cual si la ley les amparara. 

Las Reales órdenes posteriores á 1887 no 
puediMi íundnr un derecho, )ues una dis-
posición ministerial nunca uvo el valor 
do una resolución aprobada en Corles; las 
Ordenes y Congregaciones religiosas hoy 
exislenles en Ksjiaria son. pues, de lodo en 
todo ilegales. 

Miguel MORAYTA 

Liga Hlspnnoflmerlcflna de lectores 
Emitresa eilitorialy Veldziiuez, -í.>, Madrid 

Esta nueva Casa editorial se distingue 
por el interés extraordinario de sus publi-
caciones, la belleza de la presentación y la 
economía de los precios. 

Obras publicadas, de venta en todas las 
librerías de España y América: 

La verdad acerca de España, jior G. H. 
B. Ward, traducida del inglés por Antonio 
Pastor.—Un tomo en 8.°, de 330 páginas, 
3,50 pesetas. 

JovclUmos, su vida y su o6r«, por Ed-
mundo González Blanco.—ün tomo en 8.®, 
con grabados, 2,50. 

P R Ó X I M A S A P U B L I C A R S E 

Espirita y Politica, por Modesto Pérez. 
ÍM ¡tolilica en Catahula, por Gabriel de 

.\lomar. 

La RepúDllcg portuguesa 
y las conspiraciones españolas 

KI lunes j)asudo se reunió en Lisboa la 
Asamblea tíonslituyente para legitimar la 
Uepiiblica y sancionar en nombre del pue-
blo ol riiovimienlo revolucionario del 5 de 
Octubre, en que ésta tuvo origen. 

El primer acto realizodo por la Asamble 
fué aprobar un decreto cuya lectura es-
cucharon los diputados de pie y que en su 
artículo primero dice lo siguiente : ««Queda 
para siempre abolida la monarquía y des-
terrada la dinastía de Braganza.» 

Kn ose breve artículo, que tiene toda la 
fuerza de la concisión, está encerrada el 
alma v la voluntad de un pueblo que cimii-
do ipnso ser libre supo conquistar la liber-
tad íivasnllniido y destruyendo todo cuan-
to se oi>onía II la realización de sus legí-
timas aspiraciones. 

I)es|iués do aprobado el decreto, el pre-
sidente de lo Asamblea lo leyó al pueblo 
desde uno de los balcones del Palacio de la 
representación nacional, pronunciando á 
continuación un sentidísimo discurso, en 
tiinlo se lanzabiui 
tud ílf hojas con e 

l,;i enornie nujc 

íov lo.s diputados mulli-
decreto impreso. 

hcduMihro (pie se oj^ri-

luia y estrujaba en la plaza de San Benito, 
cesóV»n sus risos, en sus entusiásticas ex-
clamaciones, y puso freno á las expansio-
nes de su júbilo ciumdo apareció en el bal-
(!óii el presidente de la Asamblea, escu-
chando con imponente silencio lo lectura 
del decreto y el discurso del Sr. Braam-
ranip: pero cuando éste terminó resonó en 
ella un aplauso ensordeceflor, intermina-
ble, en el (jue se mezclaban los vítores, 
las aclamaciones, los compases de A Por-
tuyaeza^ el himno nacional, que tocaban 
las bandas militares, y las salvas de ca-
rian ron que los buques de guerra saluda-
ban á la forma de Gobierno, instaurada 
por la soberanía del pueblo. 

¡Hermoso nacer ha sido el de la Repú-
blica portuguesa I 

Surgió de hecho en aquel glorioso mo-
vimiento de la noche del 5 de Octubre en 
que el pueblo, el Ejército, los intelectuales, 
todas lus fuerzas sociales, en suma, idenli-
licad(»s en el pi'opósito de que tei'minara un 
régimen < ue con su coi'rup«'ión y su piT-
versidaci labía rebajado, cubriéndolo con 
sus propias manchas, el nombre glorioso 
de Portugal, hicieron el generoso sacrificio 
de sus vidas en holocausto de la patria. 

Hu nacido de derecho en esa Asamblea, 
á la que han ido los hombres más ilustres 
de la nación, y que ha sido revestida por 
el pueblo con el prestigio de su afecto y su 
entusiasmo, patentizado en el acto memo-
rable de la proclamación. 

Días de grande é intenso júbilo para la 
nación hermana son estos en que celebra 
la liesta de su soberanía. Desde los más 
apartados rincones de Portugal han acudi-
do d Lisboa ciudadanos que quedan su-
marse á las manifestaciones populares con 
que se ha solemnizado la proclamación del 
nuevo régimen. Una multitud alegre y he-
terogénea inunda las calles de ia hermosa 
ciudad del Tajo, reflejándose en lodos los 
semblantes esa sanu alegría, esa honda sa-
tisfacción que siente el espíritu de aquellos 
(|ue se consideran ciudacfanos de un país 
libre y moderno. 

Contrasta con este júbilo de toda la opi-
nión portuguesa la actitud repugnante que 
observan los realistas residentes en Gali-
cia. No nos explicamos la pasividad de 
nuestro Gobierno unte el im)ortante des-
cubrimiento de contrabando de armas que 
se ha hecho. 

Eso constituye un delito que castiga el 
Código, y como medida preventiva se ha 
debido ordenar que se internen en España 
todos los emigrados portugueses que resi-
den cerca de la frontera. No ha sido una 
sola vez la que nuestros gobiernos han exi-
gido al Gabinete de París que interiiai'a 
á los republicanos espailoles que estaban 
emigrados en la frontera francesa. 

Fin Orense, en Vigo y en otras poblacio-
nes gallegas son del dominio público las 
apariencias de las conspiraciones. Se ve 
á los realistas hacer viajes, celebrar con-
ferencias, desplegar, en lln, una actividad 
(ue sería sospechosa si no fueran conoci-
dos los propósitos. Y todo esto amparado, 
fomentado v ayudado por elementos que 
actúan en la política española y aue por 
los cargos que ocupan pueden colaborar 
üílcazmenie á los planes y difícultar la ac-
ción de la justicia, sí, como es de rigor, se 
hace intervenir á ésta. 

Por inuclia que sea la solidaridad iiianár-
quií'a que sienta el Sr. Canalejas y por mu-
cha que sea también la que le mipongan, no 
debe éste olvidar que la Uepúblicíi portu-
guesa ha sido legitimada por una Asamblea 
Constituyente, que ha sido reconocida por 
varias potencias y que no debemos dar lu-
gai' A que nos tengamos que guarilar en el 
bolsillo esta habilidosa tolerancia ((ue tene-
mos con los con&turadorcs, cuando de cuel-
quier parte nos v«»nga una cunlundentc 
advertencia que no haya más remedio que 
atender. No quedemos una vez más en l i-
dículo. 

Y los conspiradores porluguese.-; deben 
lijarse en que en Portugal está el ])uebl») 
|Mtr la Uiípública. Habi'ía que Im-hor «-nn él 
para derribarla y no Mm los más iud¡<'a(l«»s 
para hacerlo aquellos que ron el rey á la 
cabeza huyercm llrnos de terror al «»¡r les 
prinwro.s disparos. 

iín Portugal no se perdió sólo la niniiai-
<piín, se perdió tanibien el limior de la mu-
narquía, y las cíjsas sin hoiiiir no j)uíMli'n 
impcmer.̂ i» |M»rque repugnan á lo.-? homiucs 
linrira«lt^, «pie pe»!' r<»rtiMiM sí»n 1» - \\'.i\> <'?i 
Intlns pnrtí's. 

LIS bodas DE plata dr H PaíK" 
El pasada día 22 de Junio se otnnplieron 

los veinticinco años de publicación de nues-
tro queridísimo colega El Pais, con quien 
tantos lazos de gratitud y compañerismo 
nos ligan. 

Envíouíos nuestro saludo al gran diario 
republicano y especialmente á su noble 
fuíulador I). Antonio Catena. 

Bn plena Bucarlstia 

JUNIO 

25 
ItM.— FMilamitnio d« los 

llbtfaiM tfl Valladolld. 

DOMINGO 

N o p c n s a b a , 
compañero lector, 
ocuparme de nada 
que tuviera rela-
ción con el Con-
greso Eucarístico, 
por no contribuir 
u su propaganda. 

Es el caso que 
las circunstancias 
me obligan á ello; 
existo una legión 
de vividores des-
aprensivos, h c r-

manos de Santa Dádiva, dentro de Ja cla-
se trabajodora, que quisiera ver confundi-
dos, y cuyo proceder indigno es el que me 
inspira la presente crónica. 

La gente nea sabe aprovechar lus cir-
cunstancias y la desaprensión de esos des-
graciados para, aun cuando sea íicticio, 
aparentar que tienen en la clase obrera 
acérrimos defensores y un ejército que, ci-
rio en nmno, les acompañe en sus mani-
festaciones político-religiosas. 

.\1 aproximarse el Congrc.so Eucaristico 
hicieron el recuento de sus hueslcs amari-
llas en los círculos católicos y, ¡oh, dolor!, 
de los que figuraban en Jas listas que un 
día sirvieron para querer copar en la ca-
pital de España ios puestos de la Junta 
Local de Reformas Sociales, como vocales 
obreros, la mayoría habían desaparecido 
convencidos de que en esos centros de re-
clutamiento para el ejército jaimista no es 
uro todo lo que reluce. 

Los primos y damas que se dejaron en-
gañar por los diferentes «padres» de al-
mas que regentan los círciuos y explotan 
el apostolado de la prensa, se encuentran 
sorprendidos viendo que no tienen los bo-
rregos que pensaban. 

—¿0^6 hacemos—se, preguntan—para 
ilemostrar que contarnos con fuerzas sufi-
cientes para contrarrestar ú esos perjuros 
que quieren desbaratar nuestra obra? 

Aprovecharnos de la miseria. El ham-
bre se enseñorea en Madrid, la inconscien-
cia y el egoísmo son factores á aprove-
char; el que tenga ideas liberales y no se 
rinda, peor para él; serán los menos; en 
cambio, hay nmcho egoísta que nadu le 
importa la crítica de sus compañeros; á 
éstos se les vence pronto: iniciamos unos 
donativos, repartimos unas cuantas pese-
tas (que ningún trabajo tes costó ganar) 
en lelos, comestibles y otras frioleras, y 
esto está resuelto. 

Efectivamente, el plan se ha puesto en 
práctica; hoy, en Madrid, las casas de las 
señoras de las Juntas se ven visitadas, me-
morial en mano, por los parientes de esos 
á quien me refiero en eJ párrafo segundo 
de esta crónica. 

Afortuimdamente, y á pesar de la mise-
ria que padecemos, [todemos asegurar que 
á esas puertas no se asoma la compañera 
de ningún socialista ni de ningún republi-
cano ni liberal de los que nosotros cono-
cemos como hombres conscientes, incopa-
ces de vender su dignidad por un mísero 
jergón ó por una falda de perculina. 

Ante todo, sabemos conservar la digni-
dad personal y política que profesamos. 

N. HEBEDERO 

VARIAS NOTICIAS 
D H A i A D R I » 

Constructores de carros.—Ciuitinúnn «m 
luielga fislos compañeros, por negarse los 
fmtmnos á foncoclerles nueve horas de ti'ft-
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bujo cu vez üc los diez que lenínn esln-
blecidas. 

Acotados sus fondos surioles, la Unión 
GenernI de Trabajadores recomienda A 
las secciones la solidaridad para eon'estos 
coinnaúoros. 

AlbaAilet «El Traba|o».—En su mayo-
ría, el lunes pasado reanudaron el trabajo 
estos compañeros; en algunas obras no se 
pudo efectuar, pues faltando á lo pactado, 
algunos patronos han repartido unas hojas 
con unas bases que difieren de las que an-
tes regían y que, de haber sido de los 
obreros, quizá las hubiera la autoridad 
conccptunao cJandestinas, pues ni tienen 
encabezamiento ni pie de imprenta; pero 
como eran de los patronos, han circulado 
porque al pie tenían un .sello que en algil-
nns apenas si se leía. 

D. Ruperto Chávarri 

En la semana última falleció este ilustre 
correligionario. 

K1 Sr. Chávarri conquistó por su activi-
dad y su inteligencia un elevado lugar en 
el mundo de los negocios, y prueba del 
gran prestigio de que disfrutaba entre las 
clases mercantiles era que durante mucho 
liciupo desempertó la presidencia del Círcu-
lo Mercantil. 

En el partido republicano figuró siempre, 
siendo un lldelísimo amigo del llorado Sal-
nierón, que lo distinguía con su afecto y 
su confianza. 

Fué uno de los más importantes elemen-
tos de la Unión republicana, y sin hacer 
o.stentación de la mfluencia que en ella 
ejercía, contribuyó poderosamente á los 
éxiloH ((ue esla agrupación obtuvo. 

Con la muerte del Sr. Chíivarri pierde el 
partido rej>ubl¡cano un correligionario pres-
lî 'i(Kso y í'onvencido. 

Los vampiros de la Prensa 
Ciiplainos de nuestro querido colega 

Arción ¡Jbertaria^ de Gijón: 
posible que en números sucesivos 

tengamos que sacar á la publicidad más 
nombres de corresponsales que no cum-
plen. [.nmentable resulta esta medida. 
Pero si toda la ])rensa obrera y anarquis-
ta de España hiciese lo mismo y todos se 
(íompronietieran A no enviar paquete al in-
dividuo que no pagase.bien á cualquiera 
de los periódicos de esas tendencias, ¿no 
acabaríamos así con los malos pagadores 
por medio de esta solidaridad nuestra? 

Que los aludidos hablen. Una situación 
parecida atraviesan todos. Es ocasión de 
nacer algo i»róclico para evitar lo que su-
cede. » 

QiiizA no seamos nosotros de los aludi-
dos direc^lamenle, i)ero no importa; por 
luicstra ]»Hrle, (a*eeinos con el querido co-
lega que es ocasión de hacer algo práctico, 
y .•'i tísle On, desde el próximo número, 
pondremos en ejecución lo que anuncia-
mos en otro lugar de éste; publicaremos 
los nombres de los que no pagan, pero no 
una sola vez : daremos sus nombres en 
un cuadro de honor cada dos ó tres meses 
para' qiio no se olvide, y remitiremos nú-
itten>s de propaganda ¿ las localidades 
donde tienen establecido el negocio esos 
rahalirros: algunos de estos Cándidos se-
ñores creen (nos consta) que, al dejar ellos 
(lo recibir el paquete y no teniendo sus-
criptores el periódico, no se enterarán en 
la localidad, jmr carecer de señas preci-
sas; á nosoiros nos parece que en todos 
los pueblos de Espaíla, por pequeños que 
tVslos sean, hay olcalde, médico, secreta-
rios, serenos, etc., etc. 

Ka esta solidaridad pueden y deben en-
Irnr niiesiros rorreligitmarios y compañe-
ros, haciendo el boycot á todos esos seño-
res (|uo nu pagando matan un gran medio 
do propagar nuestros ideales. 

Si l,\ PAi.Ann.\ í.mnK no está hoy consoli-
dada crourMníramente, es por no cumplir 
roiao deben hacerlo algunos caballeros de 
industria (¡ur se llaman á sí mismos co-
rresponsales administrativos de la Prensa, 
y como no es justo confundir á los que son 
Wirdáderamenlo honrados y caballeros con 
los (pie explotan indignamente la profe-
sión, creemos que poniendo á éstos en la 

1: 
>icota pública daremos también una salis-

.'acción á los corresponsales que cumplen 
y que en algunos casos no serán los me-
nos perjudicados por los antedichos caba-
Ueros. 

Loi preaoa políticos 
fj/ País Im iniciado una noble campaña 

para que cese el régimen vergonzoso á que 
se somete á los que van á la cárcel por 
delitos de opinión. 

Toda la prensa diaria ha secundado la 
iniciativa del querido colega, y el JSr. La-
bra se ocupará del asunto en el Senado. 

La cuestión merece ser tratada con inte-
rés, porque de poco tiempo ú esta parte 
se observa con los presos políticos una 
conducta verdaderamente intolerable. 

Abusos de un pondo 
ICl Liberal^ de .Sevilla, publica una carta 

lirmada por los JSres. Uaquero, Valero, 
Isla, Domínguez Barbero, Mascort, < !alzada 
Carbó y Brionde, que forman el grupo edi-
tor de El Comt)aiet .semanario republicano 
(te acuella capitaJ, en la que óstos hacen 
públicas las causas que impedirán durante 
unos días la publicación del valiente co-
lega. 

Son éstas que, habiendo sido enrárcela-
d(» el director, ¿l gobernador no ha que-
rido aceptar el nombrado para sustituirle 
á pesar de que éste es un ciudadano que 
se halla en el pleno goce de sus derechos 
civiles. 

Lo ocurrido no es más ^ue una fase de 
la persecución que el poncio sevillano ejer-
ce sobre El Combate por la moralizaoora 
«.ampaila que éste ha venido haciendo con-
tra las chirlatas, que de una manera desca-
rada funcionan en aquella capital. 

Los editores del colega no cejan en su 
propósito de sanear á Sevilla, y (;onfec-
clonarán el periódico fuera de Sevilla, si 
las demasías deJ poncio llegaran hasta el 
punto de obligar a las ihi])r(»nlas á (pie le 
declaren el boycot. 

¿No le parece al Sr. Barroso que se debe 
hacer una indicación al descocado gober-
nador? 

una revista racionalista, muy notable, di-
rigida por Samuel Torner. Hemos recibido 
el segundo número y establecemos el 
cambio, deseándole larga vida y muchos 
triunfos. 

El Internacional.--París. Periódico diri-
gido por el gran escritor Luis Bonafoux. 
Un paladín más de la Justicia, la Verdad, 
el Progreso, todos los grandes ideales. Está 
dedicado principalmente ú España y publi-
ca magníílcos originaJes. 

í.e saludamos fraternalmente. 

El Jurado.—Se ha puesto á la venta, t'l 
primer número de esta publicación, ^ue 
aparecerá dos veces ol mes. Es una revista 
judicial, de carácter popular, que defen-
derá las orientaciones modernas, en mate-
ria penal y penitenciaria, y pondrá coto á 
las demasías de los encargados de admi-
nistrar justicia. 

El número que tenemos á la vista está 
ilustrado con multitud de interesantísimos 
fotograbados. 

Por su forma y por su texto auguramos 
un éxito á esta notable Revista. 

Juventud. El batalladnr semanario re-
publicano de Bilbao, Juventud^ ha hecho 
en su forma una importante modifícación, 
que lo coloca en los primeros lugares de 
la Prensa semanal, por el buen gusto con 
que está confeccionado. 

La cabeza del periódico es de lo más ar-
tístico que hemos visto en esta clase de 
publicaciones, y acredita el exquisito sen-
tido estético de sus redactores. 

Iteoíban éstos nuestra felicitación, tardía 
pero entusiasta y sincera. 

A ios c o r r e s p o n s ^ y suscriptores 
A los corresponsales que hayan recibido 

carta de esta Administración, en estos días, 
acompañada de su correspondiente liquida-
ción, y no hagan electiva ésta, les será 
suspendido el envió de su correspondiente 
pañete desde el próximo número. 

Rogan^os á nuestros lectores de las loca-
lidades donde esto suceda, se entiendan 
directamente con la Administración de LA 
PALABRA LIBRE. 

Los suscriptores que tienen vencida y sin 
pagar la suscripción del segundo trimestre 
y IOS del primer semestre, se apresurarán 
á hacer electivo el importe de su suscrip-
ción; porque, aunque lamentándolo mucho, 
suspenderemos el envió del periódico desde 
el próximo número á los que no paguen. 

Alma guasona.—Juan Pérez Zúfiiga aca- Í . o P A n f l f l I ^ l f l H o T l ^ r P A I I T 
ba de- publicar este Jibro, que contiene una t U U U U Ü l B 0 6 bmiOlUL 
numerosa colección de artículos cómicos 
en los Q:ue resaltan la gracia y el ingenio 
de que tan altas pruebas tiene dadas su 
autor en obras anierioi'es. 

«Alma guasonan es un libro que distrae, 
regocija y predispone el ánimo para aco-
ger con burlona sonrisa los mas graves 
problemas. El propósito del autor es nacer-
nos reir y en verdad que lo consigue. 

«Alma guasona» se vende en todas las 
librerías al precio de 2 pesetas. 

El imperio del gato azul, novela de ac-
ción escrita por Gustavo de Maeztu, con 
un prólogo de Ramiro de Maeztu.—Libro 
notabilísimo, del que no.s ocuparemos de-
tenidamonle. Se vendo al prerio de 2,50 
pesetas, 

Tersaida, poema on verso de Antonio 
Sancho.—Ks un libro muy original. Ma-
drid. Imprenta de Puoyn. Precio: 3 pesetas. 

Bombones y Caramelos, de Luis de Ta-
pia.— llecopilarión de composiciones en 
verso, donde el ingeniosísimo é intencio-
nado escritor da gallarda nmostra de su 
estilo. Es decir, un libro donde la sátira y 
i't íino humorismo van al servicio de ideas 
gonero.sas. .\lie.l sobi'o hríjuela.**. f)obe .«or 
adquirido |K»r todos. 

Mariposa, novela pur Germán Gómez do 
la Mata.—Nos ocuparemos en otro núme-
ro do esto libro. Madrid. Librería ih' l'ue-
yo. Precio: 3 pesetas. 

Francisco Ferrer.—Con este nouibre ha 
empezado ú publicarse, en Buenos Aires, 

Reunión importante 

Kn la pasada semana se ce lebró una 
imporlante reunión de j óvenes republica-
nos y socialista.s nuru juzgaj* la conducta 
fiel diputado ropul»Ii<-mio Si-. Lorroux, do-
fondiendo en ol l 'artaiuontu ¿ü oxjofo. di* la 
I>olicía del último rey de l->ortugal. 

Se tomaron los siguientes acuerdos: 
Primero. Censurar la conducta del se-

ñor Lerroux porque, alardeando de revo-
lucionario, lia pedido en las Cortes la re-
|M>sioión del ex capitán de la Guardia civil 
Sr. Hobles, que, romo efi sabido, llovió á SI.T 
jeíe de la Policía de Portugal por sus ins-
tinlo.«í policíacos. 

Segundo. Nombrar una Comisión para 
que vi.site á la minoría de la Conjunción 
ro|iublicuno-sociaIista uei Congreso pafa 
quo combata enérgicamente la reposición 
do lun famoso policía, evitando con esto 
que loi»gan que juzgarnos los republicanos 
do Portugal. 

Tercero. Convocar 4«--«uevo á otra re-
unión, invitando á L A P A L A B R A L I B R E y Es-
paña .\ucva, por haberse ocupado ya de 
o.sie asunto, y ú la demás Prensa republi-
rnnn, j'i Ciri-iilos, Comités y Juntas de dis-
hitos. 

P«»r ol oioniouto joven de Cuatro Cami-
nos. Emilio l^obo. 

Por la Juventud Socialista .Madrilcfio, el 
sfiuvlurio, José L. Marlinez. 

Pnr ol (Vomitó Nacional do Juvenludos 
CMnjuiioiotiislas, Eutiquio Carranque, 

Por la Juventud tederíil do Miulrid. el 
pro>id«'iilo. t rancisco Plaza. 

I 
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Jicíensa de Sofuentcs (Sos),—El recurso 
de Mlzjuia inlerpueslu pur usludos ilubc os-
lar aún Olí el Gobierno civil do la pn»v¡ii-
cía, pon|ue aquí en Madrid no dan noticia 
de lal recursii. Cuando Ies í oinuniquen la 
resolución ilel (íobicrno civil, si les es con-
traria, apelen para ante el Minislerlo de 
Hacienda, que es á «jiiien conipelo resolver. 
Si la Heal orden de este Ministerio tampoco 
les es favorable, ])roccde el recurso con-
tencioso para ante lu Snla tercera del Tri-
bunal Supremo. 

Tienen ustedes razón, y no deben dejarse 
vencer ni arrollar por nadie. 

/í. P. Primer punto. Se-
íÁ'in el arl. 75 del Heglamento de lü de 
ítf^inbre de IWb, los almacenistas de alco-
hol, fabricantes, ])ueden vender para fuera 
(lé>í"íií población cualquier cantidad, toda 
vez (lue no se lija mínimum. 

üi se refiere usted íi la devolución del 
imiMiAslo ó á su cancelación, la cantidad 
é s j ^ a d a ha de ser sui>erior á 10 litros 
(iÁQfóU^o 108). 
oÍHiJíffinxlo punto. La ley no determina si 
floíaP^Uo v precintado ha de liacerse en 
el depósito o en el fielato; pero de su con-
tttiWomK deduce claromente que puede ha-

ol almacén, con sujeción á inter-
reftcidíf-yi vigilancia. 

Tercer j)unto. Î ÍI tarifa vigente, según 
el'httiiUlecreto de 25 de Diciembre de lUOO, 
es la siguiente: Aguardientes y alcohol de 

vino, piir nula hoctoliln) de volninon roiil, 
'Si prsrlas. d»Miiás aguardientes v alco-
holes neutros, 55. Desnaturalizado, t,50. 

Cuniln pimío. Sitbre esle piirticular no 
<MM'Ui>nliu nada pivvisjo rn la legislación 
?>obi>' f'l iinpuestü de nlc(»ho|es. 

nuinto jiuiito. Kn vez do actas de aforo, 
se presentan á la Administración relacio-
nes juradas, cuyo duplicado devuelve si 
está confoiMie, y en caso contrario, envía 
un inspector* que será quien levante el acta 
c(m el interesado y dos testigos. 

/>. it,—\'illiniut'va de Córdoba.—Según el 
Ileal decreto de 25 de Diciembre de J900, 
el líectolitro de alcoliol de vino neutro con-
tribuye con 25 pesetas. 

Ks ilegal la exacción por concepto de Con-
sumos que e.xreda de 20 pesetas por hec-
tolitro. 

Ks asimismo ilegal lodo im uiesto ó ar-
lulrio municipal que no sea e referido de 
Consumos. 

Contra estas exacciones ])ueden ustedes 
roí'urrir en queja verbal ó escrita al señor 
delegíido de Haciendo de la provincia. 

A. li. Á.^Tojnclloso.—Sobve cementerios 
está vigente el Reglamento de 10 de Sep-
tiembre de 1884. He buscado un ejemplar 
para enviárselo y no está publicado sue to; 
Í)ero en ese Ayuntamiento tendrán el Dic-
cionario de Alcubilla, en donde puede usted 
consultarlo. 

Perdonen lodos el retraso, debido á mis 
muchas ocupaciones y á que estas consul-
tas de carácter administrativo y no judicial 
caen fuera de su esfera de acción. 

E. B. H. 

CORRESPONDENCIA 
l \ . H . — A l c u r a c o j i t f J . — H í v i l . í i . r K ) p e s « ' t u s . 
U . C ' — \ i l l a m i o v u d e l a ? : e n * n a . — I d e m 1 , 0 2 . 
M . V . — V i g o . - I d e m 3 , t í o . 
J . C i . — V a l f n t i a . — I d e m 
A . S . — Z í U ' n g i V . a . — I d e m 1 . 5 U ; s o l i a r á . 
! • ' . M . — L i n a r e s . — I d e n i 2 , 7 C . 
I ) . M . — V a l d e p c r i a s . - ~ I d c n i S . W . 
'/.. /..—.Sofiienlos.—Idem 4.r»U. 
( . : . L . — U r t u e l l a . — h l e n i . 1 . 5 0 . 
A . C . — S e v i l l a . — I d e i t i tí.3ü. 
S. I'.—Méiilhdu.—Idem 2.4U. 
A . M . U u l t a n ú s . — I d e m 2 , - i O . 
I J . F . ^ ü i j ó i i . ^ I d e i n 4 p e ^ e t a . s ; q u e d a u s t e d 

s e r v i d o . 
S . H . — S o n t a K l e n a . — I d e m S p e s e t a s ; r e m i t o 

n u e v a s u s c r i p c i ó n . 
F . L . — R i b o d e o . — I d e m 1 p e s e t a . 
J . P . — S e v i l l a . — S i n d u d a c o n f u n d e u s t e d e t 

p r e c i o d e . M a d r i d c o n e l d e p r o v i n c i a s , q u e e s 
d e l . á ü e l t r i m e s t r e . 

J . S . — H o a d a . — Q u e t i a u s t e d . s e r v i d o . 
P . 0 . — C á d i z . — i l e c i b í b o l e t í n . 
C . ü . — E s p e j o . - N o d e b e u . s t e d n o d n . 
L . A . — < ^ l u d a d H e a l . — H e c i b í 4 , 8 1 » ; c o n f o r m e s 

c o n ) u s u y a ; r e c u e r d o s . 
L . — V i l l a n u e v a d e l a . S e r e n a . — I d e m tí p e -

s e t a s ; m e p a r e c e m u y b i e n l o q i i o n i e d i c e y l o 
t e n d r é e n c u e n t o . 

J . . V . L . — B o l a g u e r . — Q u e d a u s t e d . « « e r v i d o . 
J . B . — n o r c e l o n a . — D . J u a n V e n t u r a r e s i d e : 

V a l e n c i a , 1 9 2 y m . 

Imprenta Artística Española, San R o ^ e , 7 

piUfÉB^dores 
obidbdi flc^rnf 

mado con el 

tírfMra4>?4Q8aroinati/.a, destru-
.oidmíjn I 

vcf'^tf'énkHedlHdes tóxicas, 
n6nn:3iln<) 4a ,fib9 

ctfri'^Máí'^Wíjelífties de la 

yi es-

o gástri-
^ófiíuíp oIpbnfi)fu»mBl s 

.n9uur*q on di p £ o 
ñ la ruoercu osis. Lo fuman e n 

eos de la corte y-provincias. 
einrtíioqfíii noifíi 

íMjii ú'id^t'j.. .wiiiu: 

FMrmadflK/.' !•» -)]ii'jiii»ihii'¡ I • u 
'y-it «iiHÍlUi-

; >íOD'l9UDii '.jTaoiUi^i'. ".ol íluiL 

-^o^nii 
H'liii{ liÜiaiilU'.'̂  >iilii |iii>ÍlMO/ .') 

m c q uit í j jgüi^ltéMai^f '» ' '^- ' - " ' 
n6hji30((0'i lil DíirjMU'.Mî  liíi'i uliu 

— 40 fa«m trimettralM,;!^ 
O'ltii 6 1 .Mun » » 
/ i/i.iKl //la/'1/4 /.J i. oiiHiiíi/ 

i M d M M lar^tiUrttiMi tai A H ^ Q U 
-iidiii|ü'i t u mtigniiii'' < 
-íiti í'íi'nil. / .iiu/.i 

•.llio!) -.'lliJl' » 'I' 11 ' /•»• -ul-MH 
, E l M E T Q D O , B E R E I T Z ; 

es el más rápido^p^a la,en-, 
sefíanza '̂ de idiohlas' y' e$tá' 

U N » M U U V . V Í . T 

consagráido por más de .tr«ui-». 
ta y cinco años'tíb pí-ácticá. 

C A R A B A H A 
AGUAS NATURALES 

NaO. S0^ lOHO gramos 2S7=NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu-

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.° Que los demás llá'mados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamsnte perjudiciales al organismo humano, 

4.° Que en el manantialde CARABAÑA todo 
es ptiblico y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son Purgantes y Antíbilwsasy por su sulfato de 
, sosa; son Depurativas, por su cloruro de calcio, y son 
^Antisépticas^ Antiherpéticasy Antiescrofulosas, por 

,.su sulfuro de s o d i o . — D e c l a r a d a s por la Ciencia 
II Médica como regularizadoras de las funciones di-
^¿fl̂ tivas y regeneradoras de toda la economía y 
•organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
..fjjiterada por los humores ó virus en general. 

' til solud del cuerpo Interior y extenor 
\ .itniilii • * 
¡ Opinión favorable médica universal, con 30 
gí^pides premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mad de honor. i 

" A L M A C E I S - D E P O S I T O S : D O C T O R P O U R ^ Ü E T , 27 
''1 Los pedidos y correipondencla al propietario: 

CHÁVARRI, Lealtad, 12 
• ' Mil/ ' ' Apartado de Correos 239. MADRID 

R E G A L O 

Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS en libran-

zas, recibirán certificada á 

vuelta de correo, la obra de 

E. Barriobero y Herrén, 

S Y N C E R A S T O E L P A R Á S I T O 

novela de costumbres roma-

nas, que se vende á 3 pese-

tas en las librerías. 

S o l o c l i n B e n e d i c t o 

C r e o s o t f l l 
da glloero-íosfate 

de oal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasco, 150 pesetos 
\ m m del Dr. Benedicto 

San Bernardo, 41. Madrid 
TeUfono 63% 

y pr incipales farmacias 

Ayuntamiento de Madrid




